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f CONSTITUCIÓN 
i Y QUÍMICA DE LOS COilETAS. 

Éntrelas números is publicucio-
^es á quo iiaq dudo lugar los coine-
psdtíesto añ®, mereéien espedul 
'Mención las que sertfi<iren á su na-
^ür^lezu física y á su composición 
^'lí'nica. 

Hace míísde veinte años hubiera 
P'Teciilo insensato quien aventurase 
"filmaciones acerca de la composi-
'̂ 'óii químicii de cualquier astro que 
"o fuese la tierrii; la ciencia positiva 
®*̂  dedil raba im|)oteiite para edo: 
I*')', gracias á los descubrimientos 
''<¡tbos por dos sabios alemanes, Kir 
*̂ 'diof y Bunsen, no es necesario te 
***"• eu ids manos un cqerpo para des 
P'Jbrir su c(imposición, fiasía para 
''*o obsttivjr á través de un prisma 
^̂  «Jrislal U luz propia que eraaua de 
¡̂>te cuerpo elevado a una determi-

j"^da temperamra. Guando un rayode 
^z atraviesa un prismo, silbido es 
íiiesa descompone en una ^andad^ 
coloiKs, conocida con el nombre do 
^ '̂¡ípectiü.» El análisis detallado de 
*stos eoiores UJ éemfstrttd© «|ue 
""> ci«tt»s <i¡Cejenci-i8 constantes, 
^egun los tiementos cojístituyentes 
t̂'l cuerpo que emite la luz; unas ve-

'̂ '« el es|)ectio es perfectamente 
•̂ OíitÍDuo y homogéueo, otras está in 
lerrumpijJo por rayas oscuras más 
" inóíios delgadas y nume.osas, y á 
atices está caracterizado por la pre-
*̂ »<iii» de rayas trasvé:sales, viva-
'"ente coloradas. 

*'St-jspait¡culaiidades, invariables 
P'tra cuda especi» de lui, permiten 
.'*̂ s físicos determinar con preci-
'Oiila prisancia ó ausencia de tal ó 

^^^^ sustancia en un det' rmioudo 
^^^1^0 luminoso. 

Que el objeto sometido á estudio 
^^^^pi.óxirao al prisma ó quedi?te 
^ él muchos roijiQnes de leguas, los 
•"osultudos deben ser idénticos. En el 
^^undo caso, no habí á que vencer 
^^'^ que algunas, difico'tades de ins» 
^fünaeniación papa cooceiitrai' la las 
y hacer visible el espectro del cuer-
P9 l»jano. Este procedimiento de in 
^^stigación ha dudo ya magníficos 
•^^suitados; ha permitido á los quími 
'••̂ s descutírir varios cuerpos sim­
ples de naturale^zíi metálica, que por 
'̂̂  rareza ó difusión en las aguas ó 

®" los rocas, habían escapado hasta 
'^^^^ á la sagacidad de los analistas, 
y además ha permitido á los astró­
nomos abordar el estudio químico 
^^ 'os astros. 

^'«jarnos, pues, lo que el estudio es 
P^troscópico nos enseña cerca del 
8''ttndey hermoso cometa que tanta 
**i«íiraci(ín ha causado en Eutopa, 
"•ífante algunos días del pasado ve 
rano. 

Los diferentes observadores están 
entre sí de acuerdo para reconocer 
en la luz que de él procede, dos cla­
ses de espectros, uno continuo y vi-
sib'een toda la extensión de la cabe 
za y cola del cometa, otro de bandas 
coloradas perceptibles especialmen­
te en la cabtza. Estos espectros re­
sultan de dos luces diferentes, una 
«niitida por una materia salida ó li-
quid I, que tiene luz propia, y otra re 
flej ida que, á juzgar por su espectro, 
no puede ser más que lu del sol. 

En cuanto á las bandas coloradas 
puede asegurarse qu; indican la pre 
sencia en la atmósfera cometarii, de 
un carburo de hidiógcno muy pare 
cido, a lqueen quimica se conoce 
con el nombre de acetileno, gas qua 
se produce en la combustión lenta 
de gran número de cuerpos orgáni­
cos ticos en car bono, y ai cual se en 
cuentra unido, en el cometa, el ni­
trógeno, furmaüdo un compuesto 
análogo al ácido prúsico,s>'gun la au 
toriz ida opinión de M. Huggina. Uu 
cometa, cuya atmósfera s^ compono 
del más .violento de los venenos, es 
sin duda un singular descubri­
miento. 

Mr. Tecchini, de Palerrao, que 
también ha visto las bandas espec-. 
tiai«!*dtd tía»4ww^ -d*̂  bi'drógcatíi hi» 
conseguido estudiarlas, no sólo üiri 
gitndo su inairumeíito iiücia el nú­
cleo del cometa, siuvi también en el 
primer tercio de la cola. 

Esta observación, que tend-.ria á 
demostrar la materialidad del bri­
llante apéndice de los cometas, está 
en oposición fltgraute con la de Mr. 
Wolí en el Observatorio de Paris, 
quü habiendo visto las bandas aire -
dedor del núcleo, las vio desaparecer 
en la cola propiamente dicha. 

La cuestión de ja materialidad ó 
iamalerialiviad de la coa cometaria, 
es una de las que han sido más ca­
lurosamente debatidas por los astró­
nomos en estos últimos liemposjsin 
haber llegadoá una conclusión defi­
nitiva. 

El cu-'rpo del cometa puede asi­
milarse á una nebulosa coniensada 
eo el Cintra del «núcleo» y ra6s en­
rarecida en la superficie. Pero, ¿en 
qué consiste esa .inmensa ráfaga lu­
minosa que el cometa arrasara en 
pos de si, en perpetua oposición al 
sol? Este es el gran enigma. 

Mr. Faye no duda de su materia­
lidad) de acuerdo en eso con todos 
los antiguos astrónomos. Según él, 
la cola del cometa, no es otra cosa 
que una parte de la sustancia del nú­
cleo, abandonada sin cesar, y siem­
pre rene^vada por virtud de una ac­
ción repulsiva del sol. 

Hay en esto una cuestión do alta 
importancia. 

El sol, en la hipótesis de Mr. Faye, 
está do,tado de dos acciones simul-
táne49, una atractiva, debida á su 
considerable masa, y otra repulsivii) 

debida á su elevada teniperatura. Es 
taultima íuerzi, proporcional, no á 
las masas, como la atracción, sino á 
l¡is superficies, (lo cual, dicho sea de 
paso, le hace producir efectos tanto 
liiSs notables, cuanto que los mate­
riales sobre que actúa son los más 
ligeros, arrebitaria, par decirla así̂  
constiínt^piente, de la masa corae-
Ji»¡tr,'íiütt pál̂ E -̂̂ e su*sustanciff ytá 
esparce en funn i de surtidores lu 
minosos, tal como se percibe á sim­
ple vista. 

Lu cola, tal como la concibe Mr. 
Faye, no es, por lo tanto, un todoií-
gido, unido al núcleo; sino una ema­
nación constante de esto último. El 
sabio astrónomo la compara a! pe­
nacho de humo de un buque de va­
por que, abaldonado por la marcha 
del barco, seronup.va constantemen­
te, conservando siempre la misma 
apariencia. Esta opinión, Mr. Faye 
lo confiesa, usía misma de Ncwton. 

El inmortal matemático explicaba 
cómo cada porción de 1» cola, con­
siderada en un momento dado, ha 
silo abandonada por la cabeza en 
una época anterior, tanto más leja­
na, cuanto inás distante del núcleo 
está la porción observada. 

Si la cola del cometa formase cuer 
pocon el-uúcljO) no se podría for­
mar juicio da la excesiva velocidad 
con que debería gilar en el espacio. 

Hiy un argumento renovado ac­
tualmente por Flaramarion. Hacalcu 
lado quo est I velocidad, en cometas 
cuya cola alcaaz» á veces hasta 80 
millones de leguas de longitud, ¡como 
ocurre al segundo de los descubier­
tos en 1880 en el hemisferio austral, 
seria tal, que "anularía la atracción 
del sol y estorbaría al cometa seguir 
ninguna órbita determinada. 

Pero, tal vez puede explicarse de 
otra manera la apariencia de la co­
la y darse cuenta de su extremada 
trasparencia. Esta es tal que permi­
te ver á través de ella todas las es­
trellas, sin que pierdan nada de su 
brillo. Flaramarion ha distinguido 
estrellas de quinta y sétima míigni-
tud. 

También se conserva e} recuerdo 
dé uBa observación hecha en Paler-
mo en 1811 por el eminente astró­
nomo Piaazzi Smith, que declaró ha 
ber visto á través de la cola de un 
conieta estrellas más brillantes que 
en tiempo ordinario. 

Este extraño fenómeno, confirma­
do últimamente en el observatorio 
de Líon, se explica por la defoima-
cidn de U imagen estelaria en los 
instrumentos ópticos. De todos mo­
dos, la trasparencia de ta cola es un 
hecho comprobado, que cuadra mal 
con su materialidad. 

Muchos otros sabios comparan el 
cono luminoso que al sigue cometa á 
una especie de aurora boreal y, co­
mo en este último fendmeao, su ori '-
gen debería ser eléctrico. 

Esta suposición está fuertemente 
apoyada, según Berthelol, por el he­
cho mismo del estado de combina­
ción del nitrógeno y del hidrógeno ' 
revelado por el análisis espectral, y 
en p.irticular por la presencia del 
ácido prúsico en la atmósfera del 
níicleo. El ilustre quimipo ha demos 
trado, en efecto, que la üQetiÜna, de 
que antes tiernos hablado, se prodú -
ce inmediata y necesariamente sieni 
pre que sus elementos, carbono éhi-
dróg'.'no, se encuentran en presencia 
uno de otro bajo la influencia del ar­
co eléctrico. 

También ha hecho constar, quesi 
bajo esta influencia se añade nitró­
geno al acetileno, se forma inmedia­
tamente el ácido prúsico, de donde 
él deduce que los espectros del ace­
tileno y del ácido prúsico atestiguan 
la iluminación eiéct:ica de un gas 
que contenga carbono, hidrógeno y 
nitrógeno, libres ó combinados, co­
mo sucede al cometa del presente 
año. 

Tal es también la opinióa de Mr. 
Janín. Cree este sabio que, sin que 
sea necesario recurrir á una fuerza 
repulsiva; el sol puede determinar 
bien en la atmósfera cometaria co • 
rrieutes gaseosas análogas á los vien 
tos alíseos y monzones de nuestra 
atmósfera. Esta circulación, qtjepue 
de dar cuenta de lo formáglón, de la 
cola, estará acompañada de un mo­
vimiento eléctrico que ilumina los 
gases y nos los hace visibles, 

En suma; ios cometas, no obstan­
te los grandes estudios últimaDftente 
practicados y que hoy comprendía­
mos (después de haberlos reseñado 
uno á uno), son todavía un misterio 
y se necesitará grandes esfuerzos de 
inteligencia antes de terminar tan cu 
liosos debates. 

{De la Nación E^0ola.) 

CRÓNICA. 

Ha salido para Valencia, nuestro 
respetable amigo el Sr. P , JASÓ SOII-, 
zaiezy[FeraFattdez, abogado dé este 
ilustre colegio. 

i ^ I . 1 — - , — — — • 

«La Crónica de la música,!» que 
hoy hemos recibido, reparte á sus 
suscrítores ocho páginas de música 
consistentes, en el «Ave-Maria,» á» 
Franz Liszt. 

Esta publicación que vé la luz pú­
blica en Madrid dos veces h la sema 
na, es digna de ser adquirida por 
su reconocida utilidad en las fami­
lias. 

• ^ m . • • ^ ^ . -

Tiempo há, que en las espendedu-
rías de tabaco, de /esta ciudad, nó 
existe tabaco habano, como en épo­
cas anteriores. Es'o á más de perju • 
dicarli renta, causa molestia» á los 


